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El concepto de desarrollo sustentable para el mundo quedó definido en 1987 en el
reporte: “Nuestro futuro en común”, producto de los trabajos de una comisión
especial de las Naciones Unidas para el tema, liderada por la primera ministra de
Noruega Gro Harlem Bruntland, popularizando el concepto en prácticamente en
todos los ámbitos. El desarrollo sustentable sería definido como el que “[…] satisface
las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades
de las generaciones futuras para atender sus propias necesidades” (World Comisión
on Environment and Development, 1987, pag. 41).

Podemos afirmar que esta definición es la base en la que se ha sustentado el
discurso empresarial, académico o político acerca de la sustentabilidad, digamos
que se ha convertido en un slogan publicitario para justificar la atención a la
degradación ambiental, y si leemos bien, con su respectiva carga de contradicción:
un espíritu ambientalista encadenado al desarrollo con base en una economía (en
este caso neoliberal), que destruye ecosistemas en pro de procesos de producción
(Orr, 2004), una buena idea pero poco operable. A esto tendríamos que agregar la
soberbia de pensar que la especie humana es la medida de todas las cosas, que
somos los únicos que tenemos necesidades y que podemos controlar la naturaleza
sólo en nuestro beneficio. Reflexionamos un poco, las bacterias han ocupado
aproximadamente el 80% del proceso de evolución de la tierra y los seres humanos
el 0.000008696% de la misma, en ese pequeñísimo lapso de tiempo hemos logrado
poner en peligro 4600 millones de años de evolución terrestre (Guillaumín, 2015).  

 El término “sustentable”, que tiene su origen en la Roma antigua (Engelman, 2013),
y que significa: “capaz de mantenerse en existencia sin interrupción o disminución”,
ha sido sobre-utilizado por el sistema económico global (Capra, 2005), como gancho
para que los consumidores se sientan orgullosos de comprar productos que “cuidan
el medio ambiente”. En el ámbito académico se estudian cursos, incluso carreras
“sustentables” mientras que adquirir “viviendas sustentables”, ropa, productos de
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belleza, de limpieza, enseres domésticos y demás satisfactores de necesidades
creadas por el mercado, es resultado del hábil manejo de la mercadotecnia, la
psicología y los medios de comunicación, que canalizan conceptos fundamentales
como: orgánico, verde, ecológico, amigable con el medio ambiente, en una
estrategia que se conoce como “greewashing” (Terrachoice, 2010, pág. 11).

Podríamos resumir esta situación citando a Leff (2009), quien menciona que:

La degradación ecológica del planeta aparece como la explosión de una verdad
ontológica negada por la teoría económica. Con la crisis ambiental, la economía ya
no enfrenta problemas de escasez relativa (aquella que era resuelta por el progreso
tecnológico y la apertura de nuevos campos de explotación de la naturaleza), sino
una escasez global, como efecto de los niveles de entropía generados a escala
planetaria por el proceso económico: desforestación y pérdida de cobertura vegetal,
contaminación del aire, agua y suelos, calentamiento global (págs.133-134).

Leff hace alusión a la entropía, concepto clave para la Segunda Ley de la
termodinámica, es decir, la entropía es la energía excedente, desechable, producto
de la acumulación de la energía residual en la transformación en procesos
industriales, sólo por citar alguno, por lo que podríamos afirmar que nuestra
civilización, a partir de la Revolución Industrial, es una civilización entrópica, cuyo
ejemplo más sentido es el calentamiento global y sus efectos (Cazau, 1995, Raffino,
2020). 

En este contexto, ¿en dónde se encuentra nuestra educación? Una respuesta
contundente sería que es parte activa de la crisis global que estamos viviendo, ya
que, a causa de las reformas educativas de los últimos 25 años: 1) Ha perdido la
autonomía de decidir hacia dónde es necesario que vaya el proyecto educativo.
Actualmente las autoridades piensan que los “expertos” deben indicar qué se debe
hacer y cómo hacerlo. 2) La educación pública se ha ido privatizando
sistemáticamente y estandarizado hacia cumplir con los requerimientos de la
“sociedad del conocimiento”, para “competir y tener éxito en relación con los
cambios económicos y políticos […] una sociedad que está bien educada y que se
basa en el conocimiento de sus ciudadanos para impulsar la innovación, el espíritu
empresarial y el dinamismo de su economía” (OEA, 2014, pág. 1), y 3) La educación
se ha centrado en transmitir contenidos abstractos y generales, en presentar un
mundo predeterminado, que pretende sembrar una sola idea globalizada de
progreso y desarrollo, que promueve repetir palabras en vez de decir la palabra
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propia, contrario a lo que propuso Freire y que resulta muy actual.

Como resultante a lo anterior, ha habido una pérdida de importancia de la realidad
local y regional mediante una creciente abstracción en los objetivos de la formación
que se desvinculan de la vida de las personas en sus lugares. Esta situación se
hace más evidente en las comunidades rurales y las zonas periféricas urbanas, por
medio del proceso educativo estandarizado al que me he referido. De esta manera,
a los niños y los jóvenes no se les provee de las habilidades cognitivas y prácticas
que les permitan comprender su propia situación social, cultural, económica y
ambiental y posibilitar así la transformación de sus realidades, fortaleciendo al
mismo tiempo su sentido de identidad.

¿De qué manera los estudiantes están en posibilidades de comprender las
situaciones y problemas de nuestros tiempos? ¿Cómo pueden los profesores
impartir conocimientos que ayuden a los niños y jóvenes a entender las realidades
de sus contextos locales/regionales, nacionales y globales en los están inmersos, si
no se les provee de principios y habilidades que les permitan organizar las miríadas
de informaciones a las que están expuestos cotidianamente? Es evidente que nada
de esto será posible mientras los estudiantes estén enfrascados en la solución de
los problemas que la misma educación crea. Se debe reconocer que la educación
está siendo sometida a enormes pruebas y desafíos en un mundo que ya no puede
ser pensado, mucho menos aprehendido, desde un esquema mental tradicional
heredado del paradigma cartesiano y newtoniano (Guillaumín, 2006).

Un ejemplo de estas problemáticas lo señaló John Dewey (2011) hace más de 150
años, y no ha perdido vigencia:

Desde el punto de vista del niño, el gran desperdicio en la escuela proviene de su
inhabilidad para utilizar las experiencias que obtiene fuera de la escuela de manera
libre y completa. Mientras que, por otra parte, no puede aplicar en su vida cotidiana
lo que está aprendiendo en la escuela. En eso consiste el autismo de la escuela: su
separación de la vida. Cuando el niño entra al salón de clases, tiene que dejar
afuera sus ideas, intereses y actividades que predominan en su casa y en su
vecindario (pág. 46).

En este contexto han surgido áreas emergentes de la psicología, me refiero a la
psicología ecológica, que afirma que la dinámica actual ha separado el mundo
externo del mundo interno de las personas, reprimiendo nuestro “inconsciente
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ecológico”, es decir, nuestra conexión con la evolución en la tierra (Louv, 2008),
recordemos que uno de los cambios más importantes que ha provocado el llamado
“desarrollo” es haber “devorado” nuestros espacios vitales convirtiéndolos en
basureros, edificios, estacionamientos, hemos vivido una  sobreexposición a la luz
artificial, al aire “acondicionado”, etc. Nuestros niños y adolescentes han establecido
relaciones sociales a través de los dispositivos y plataformas electrónicas existentes,
lo que genera efectos nocivos por la radiación de los dispositivos y provoca
sedentarismo. A partir de esto han surgido expresiones de patologías como
“desorden por déficit de naturaleza” (nature-deficit disorder), que se refiere a los
costos humanos producto del alejamiento físico y mental de la naturaleza, uso de los
sentidos, enfermedades físicas y emocionales (Louv, 2088), y que se ha relacionado
con desordenes como el trastorno por déficit de atención entre otros.

En resumen, continuamos en la utopía, pero, ¿cómo le entramos a educar para la
sustentabilidad de forma consistente y con impacto visible en el medio ambiente?
Llevamos décadas de retórica en relación al tema de la sustentabilidad y la
educación, se ha incluido en cursos de formación docente, se llevan a cabo foros,
seminarios, congresos pero, no se vislumbran avances, de hecho se han privilegiado
un sinnúmero de competencias menos la ecológica y ha aumentado el deterioro
ambiental al grado de que se ven cercanos problemas, por ejemplo, con el
suministro del agua o la escases de alimentos de la llamada “canasta básica”.

Lo primero sería revisar una conceptualización de sustentabilidad que nos permita
establecer líneas de formación, acción y atención a las problemáticas enunciadas en
párrafos anteriores y que permita sentar las bases para ello. Retomo la
conceptualización propuesta por el Dr. Arturo Guillaumín Tostado, académico de la
Universidad Veracruzana:

Sustentabilidad es la cualidad emergente de un sistema autoorganizado que le
permite de manera autónoma transformar y circular la materia y la energía del
entorno local, para producir su propia organización y estructura con la mínima
disipación posible de energía en calor, sin disminuir esa cualidad en otro sistema
(Guillaumín, 2015, pág. 114).

Esta conceptualización implica el estudio de varios conceptos, en este momento
quisiera clarificar uno que considero importante: emergente o emergencia es el
resultado de la interacción entre los componentes  de un sistema y de ninguno de
ellos en particular (Johnson, 2001), a partir de esto valdría la pena reflexionar acerca
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de si, como lo mencionaban Descartes y Newton, el todo es la suma de las partes,
esto nos permite vislumbrar que la sustentabilidad es un fenómeno sistémico, no la
produce un elemento del sistema, por lo que no pueden existir casas o autos
sustentables (Guillaumín, 2015). La sustentabilidad implicaría una visión de
eficiencia energética, como lo realizan los seres vivos con la capacidad
endosomática, con la que cuentan, cuya diferencia es que los seres humanos
contamos con medios externos para ello, los instrumentos exosomáticos
(Georgescu-Roegen, 1971).

Reflexionando con mayor profundidad en la conceptualización, podríamos concluir
que se hace necesario que la educación:

Se re-oriente hacia promover la autorregulación, la autoorganización, aprender
del entorno y evolucionar.
Sus contenidos y procesos apunten hacia la recuperación y revaloración de
ámbito local, ámbito trastocado por el enfoque globalizador.
Cuente con nuevos conocimientos científicos que no estén “secuestrados” por
las corporaciones.
Incluya en sus planes de estudio conocimientos tradicionales provenientes de la
observación y conocimiento profundo de la naturaleza y de los entornos locales
y regionales.
Modifique el paradigma educativo hacia transformar el control en emergencia; la
especialización y estandarización en diversidad (como la de los ecosistemas);
la centralización en autoorganización y la subordinación en autonomía, lo que
permitiría avanzar hacia cambiar la eficiencia costo/beneficio por eficiencia
energética.

Lo segundo es ofrecer algunas pistas que pudieran ayudar al cambio paradigmático
que he esbozado en este escrito, y que apuntarían a transitar de la utopía a la
realidad. No es una receta, es una propuesta de trasladar una visión compleja de la
realidad educativa-local-ecológica a ciertos principios orientadores, lo cual implica
incorporar otras perspectivas como la Educación Basada en lo Local (Base place
education) (Sobel, 2005), el eco-alfabetismo, propuesta de Frijot Capra (2002) y un
currículum orgánico (Palacios, 2018). Los principios a los que me refiero son los
siguientes:

a) La articulación de lo artificial a lo natural. Me refiero a encontrar las interacciones
entre lo artificial (lo creado/construido por el hombre, nuestras infraestructuras) con
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lo natural y sus procesos, lo que permitiría entender que la naturaleza no necesita
que la cuide el hombre, ella puede hacerlo sola.   

b) El trabajo a pequeña escala. Se hace necesario transitar de un enfoque por
competencias hacia una visión integradora y orgánica del currículum (contenidos,
procesos, vigencia), el papel del docente y las actividades escolares hacia la
transformación del entorno a pequeña escala, con lo que se tenga a la mano,
encontrándole sentido a lo que hacen. El tránsito hacia entornos sustentables
comienza en los entornos inmediatos que habitamos, por lo que un efecto positivo
de esto sería el arraigo.

c) Orientar la educación hacia una visión integradora y transdisciplinaria. Ambos
conceptos requieren acabar con la fragmentación disciplinaria que vivimos, es
necesario el abordaje de las matemáticas, la ciencia, el lenguaje desde una
comprensión de su relación con los fenómenos socio-naturales, observables, en
términos simples, la complejidad abordada desde el pensamiento complejo.

Este es un panorama general y un esbozo de lo que, a mi juicio, pudieran ser las
primeras pistas de hacia dónde orientar los esfuerzos educativos, no son las últimas
ni las únicas, debemos abrirnos a las opciones para pasar de la utopía a la realidad,
a las realidades…
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